
     

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Durante la semana del 01 al 04 de Julio, los niños y niñas vivieron experiencias 

significativas que fortalecieron su identidad, expresión emocional, creatividad, 

motricidad fina y conciencia corporal, a través de las siguientes actividades: “Mi 

familia”, “El juego de la mímica”, “Exploradores del jardín” y “El cuerpo mágico”. La 

semana inició con la actividad “Mi familia”, en la que se propició un espacio de 

conversación grupal donde cada niño y niña compartió quiénes hacen parte de su entorno 

familiar. En un ambiente de respeto y escucha activa, algunos dijeron: “Yo vivo con mi 

mamá y mi hermanita Sofi” – María José, “Mi abuelita me cuida cuando mi mamá trabaja” 

– Anthony. Posteriormente, cada uno decoró una cartulina en forma de casa utilizando 

crayolas, papel de colores y lápiz para dibujar su familia. Mientras dibujaban, se 

escuchaba: “Este es mi papá, le puse bigotes” – Kleiber, “Aquí está mi hermanito” – Joel. 

Algunos, motivados, compartieron su casita con el grupo, lo que fortaleció el lenguaje 

oral, la autoestima y el sentido de pertenencia. También, se realizó “El juego de la 

mímica”, una actividad artística que permitió trabajar la expresión corporal, el control 

del cuerpo y la identificación de emociones. Con pintucaritas en el rostro, los niños y 

niñas participaron imitando gestos y posturas de rondas infantiles propuestas por la 

profesional. Las caritas pintadas despertaron gran emoción: “¡Soy un tigre con bigotes 

rojos!” – Ángel, “Mira profe, soy una mariposa bailando” – Valentina, “¡Juguemos a los 

congelados otra vez!” – Matthew. A través del juego imitativo y los gestos, se potenció 

la creatividad, la empatía y la atención sostenida, además de fortalecer el vínculo grupal 

desde la risa y el disfrute. Otra de las experiencias destacadas fue “Exploradores del 

jardín”, que comenzó con una pregunta provocadora: “¿Qué creen que podemos 

descubrir si miramos muy bien a nuestro alrededor?” Esto dio inicio a la construcción 

de binoculares con materiales reciclados (tubos de cartón, vinilos, lana), promoviendo la 

exploración sensorial, la motricidad fina y la creatividad. Mientras pintaban con sus 

dedos, algunos comentaban: “Yo estoy haciendo mis binoculares de arcoíris” expreso 

Danna. Mientras los binoculares se secaban, moldearon plastilina libremente, y luego 

emprendieron su recorrido por el jardín. Al observar con sus binoculares, compartieron 

descubrimientos: “¡Vi una mariposa escondida!” – dijo Zoe dejando volar la imaginación. 

“¡Ese libro tiene un dragón!” – Joel, durante la lectura de imágenes en la biblioteca; Esta 

experiencia despertó su curiosidad y enriqueció su lenguaje al describir lo que veían. 

Finalmente, se vivió la actividad “El cuerpo mágico”, orientada a la conciencia corporal y 

el autocuidado. En un círculo, saludaron usando distintas partes del cuerpo (brazos, 

piernas, pies, nariz), reconociendo cómo se mueve cada una. Luego, con música, 

transformaron su cuerpo en mariposas, tambores, pelotas y serpientes. El momento de 

pausa con el juego de “estatuas” ayudó a trabajar el control corporal. “Estoy quieto 

como una roca” – Liam Sebastián expreso. En conclusión las actividades fueron 

llamativas y acorde a las edades e interés de las niñas y los niños.  



 


